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¿Qué son los contaminantes 
emergentes?

Calificar una sustancia como “emergente” 
puede ser complicado. Según  la Real Academia 
Española, esta palabra significa que algo nace, 
sale o tiene su origen  en otra cosa. En el ámbito 
de la contaminación, el concepto de contami-
nante emergente (CE) se refiere a compuestos 
de diverso origen y naturaleza química, cuya 
presencia en el medio ambiente no se conside-
ra significativa refiriéndose a su concentración y 
distribución. Estos contaminantes pueden pasar 
desapercibidos  o solo ser detectables mediante 
técnicas novedosas y muy sensibles.

¿Qué propiedades tienen  los 
contaminantes emergentes?

La mayoría de estos compuestos, suelen te-
ner propiedades fisicoquímicas similares, como 
alta solubilidad en el agua y  baja degradación 
biológica. Es importante destacar que, al pasar 
por las plantas de tratamiento de aguas resi-
duales, muchos de estos contaminantes no son 
eliminados, ya que estas instalaciones no fueron 
diseñadas para tratar este tipo de sustancias. 
Como resultado, una gran parte de estos com-
puestos, junto con sus subproductos metabó-
licos o debidos al efecto del medio ambiente, 
pueden persistir en el agua tratada e ingresar a 
través de los efluentes a los ríos, lagos y a otros 
cuerpos de agua, lo que puede tener efectos ne-
gativos en la vida acuática y en la salud humana 
(Figura 1).

 Figura 1. Representación del recorrido, destino y 
repercusión de los CE en el medio ambiente.   

Dentro del ámbito científico, una sustan-
cia que hace una o dos décadas se consideraba 
un problema importante de contaminación am-
biental puede que ya no lo sea hoy en día. Esto 
puede deberse a varios factores como la reduc-
ción de su consumo, la regulación de su presen-
cia en el ambiente o la mejora en los procesos de 
remoción de aguas residuales, entre otros.

Impacto en el medio ambiente y 
la salud humana

En el libro “Primavera silenciosa” de 1962, 
escrito por Rachel Carson se aborda por primera 
vez la problemática de los CE. Carson descubrió 
que el uso generalizado del diclorodifeniltri-
cloroetano (DDT) empleado para combatir los 
mosquitos y otras plagas, tenía efectos colate-
rales como la muerte de miles de aves. En aquel 
momento, Carson fue severamente juzgada por 
atreverse a cuestionar todos los hábitos que 
tiene la sociedad para generar su propio bene-
ficio sin ser conscientes del desequilibrio y daño 
generado al medio ambiente. El tiempo le dio la 
razón y el DDT se prohibió posteriormente, sin 
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embargo, durante la segunda guerra mundial, 
se empleó deliberadamente aun cuando cono-
cían los daños que podría causar, pero esa ya es 
otra historia. 

Un ejemplo histórico de contaminante 
emergente es el plomo (Pb). Este metal pesado 
fue explotado en cantidades importantes por 
parte de los antiguos romanos quedando evi-
dencia registrada en el hielo polar de la época 
del imperio. Sin embargo, a pesar de su uso ge-
neralizado, la población no era consciente  de 
los riesgos que este metal podría representar 
a la salud ni de cómo medir  los niveles en su 
entorno. Fue hasta la década de los 70’s que el 
plomo fue clasificado como un contaminante de 
alto riesgo, regulando su uso. 

Con estos dos ejemplos de CE de distintas 
épocas nos hacemos las preguntas ¿Es posible 
asignar un orden de prioridad a la investigación 
de CE? ¿Cómo podríamos definir los criterios o 
normas medioambientales para estas sustan-
cias de las que, generalmente, se tienen pocos 
conocimientos sobre su comportamiento, per-
sistencia en el medio ambiente y efectos tóxicos 
en el medio ambiente y en la salud humana? La 
respuesta es que no se puede priorizar ni regular 
lo que no se conoce. 

Regulación y gestión de 
contaminantes emergentes

Los criterios de calidad ambiental y la nor-
mativa están estrechamente ligados a la investi-
gación de los CE, esto es, cuando un compuesto 
comienza a generar preocupación, se produce 
información sobre sus propiedades fisicoquími-
cas, de su comportamiento en el medio ambien-
te, sobre su toxicidad ambiental y epidemioló-
gica. Lo esperado es que, con esta información, 
los gobiernos adopten medidas para establecer 
normativas que regulen los límites de concen-

tración de estas sustancias en el medio ambien-
te para garantizar una protección adecuada. 

Hoy en día, los contaminantes emergentes 
abarcan una amplia gama de sustancias, como 
productos farmacéuticos y de cuidado personal, 
retardantes de llama, fragancias, pesticidas, 
compuestos perfluoroalquílicos, siloxanos, pa-
rafinas cloradas y, más recientemente, los plás-
ticos y los microplásticos, entre muchos otros.  
Ahora te daremos algunos ejemplos de obje-
tos que la mayoría de nosotros poseemos o es-
tán involucrados con actividades que hacemos 
como parte de nuestra rutina diaria. 

Objetos que tenemos en casa como alfom-
bras, ciertas prendas de vestir, papeles, cartones 
de embalaje en los que llegan nuestros produc-
tos adquiridos por internet están recubiertos 
por sustancias químicas que repelen aceite, gra-
sas y agua (perfluoroalquilos). Estas sustancias 
se han encontrado en el aire en forma de polvo, 
en aguas superficiales, mantos acuíferos, en el 
suelo y sedimentos, inclusive en lugares remo-
tos tales como el ártico y en los océanos ya que 
debido a sus características fisicoquímicas pue-
den ser transportados largas distancias. 

Acciones para reducir 
la contaminación por 
contaminantes emergentes

En años recientes, las industrias han cesa-
do la producción de algunas de estas sustancias 
o han iniciado cambios en los procesos de ma-
nufactura con el fin de reducir su cantidad en 
sus productos, para que finalmente se reduzca 
la presencia de estos en las descargas de aguas 
residuales. A principios del siglo XXI se detecta-
ron perfluroalquilos en un 98 % de muestras de 
sangre tomadas de la población general. Datos 
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más recientes indican que aún hay extensa expo-
sición; sin embargo, los niveles de estas sustan-
cias en la sangre parecen estar disminuyendo. 
La principal vía de contacto con estas sustancias 
es a través de los alimentos, pero también se ha 
reportado su presencia en el aire y el agua pota-
ble. Estos CE se han detectado incluso en leche 
materna humana, por lo que los bebés también 
están expuestos, mientras que los niños en edad 
preescolar podrían estar expuestos al llevarse 
las manos a la boca después de estar en contac-
to con alfombras tratadas con perfluroalquilos. 

Además de los perfluroalquilos, existen 
muchos otros compuestos de distinto origen 
químico que se encuentran en todo nuestro eco-
sistema, desde los polos norte y sur hasta las 
grandes ciudades, hablamos de los productos 
farmacéuticos como el antibiótico ciprofloxaci-
no, que apareció 2015 en la primera lista de vigi-
lancia de CE emitida por la Comisión Europea, la 
cual ha publicado varias listas de vigilancia a lo 
largo de los años. En 2020 ingresó a esta lista, 
entre otras sustancias, el antidepresivo venlafa-
xina, mientras que en la lista más reciente (2022) 
se pueden observar medicamentos antidiabé-
ticos como la metformina o el anticonceptivo 
hormonal levonogestrel. Así mismo, sustancias 
que consumimos y utilizamos en nuestra ru-
tina diaria como la cafeína (incluida en el café 
y muchas infusiones herbales como los tés), o 
productos de cuidado personal como los protec-
tores solares (benzofenonas), también han sido 
detectados y reportados en el medio acuático y 
sedimentos. Un ejemplo importante en nuestro 
país es la detección de anti-inflamatorios no es-
teroideos como el ibuprofeno, el diclofenaco y 
el naproxeno en el agua de la presa Madín en el 
Estado de México. 

Instituciones dentro de nuestro país y a ni-
vel mundial han realizado estudios de efectos 
toxicidad de CE, en los que se exponen organis-

mos acuáticos como modelos biológicos a dife-
rentes concentraciones de estos contaminantes 
con el fin de observar su desarrollo e inclusive 
caracterizar alteraciones genéticas como las 
malformaciones (Fig. 2).

 Figura 2. Larvas de Xenopus laevis de 96 h post-fer-
tilización, (etapa 45 de Nieuwkop-Faber). A Larva que 
perteneció al grupo control. B Larva expuesta a 2.004 
mg de fluoxetina en la que se observan distintas mal-
formaciones craneofacial, ocular, cardiaca, intestinal, 

rectal, reducción de somitas y flexión en la cola.

 

Perspectivas futuras y 
recomendaciones

Debemos tener muy claro que cada acción 
como sociedad representa un impacto impor-
tante en el medio ambiente y en la huella ecoló-
gica que dejamos como humanidad. Un planeta 
libre de contaminantes parece una utopía, pero 
puede alcanzarse si se convierte en el objetivo 
al que todos nos enfocamos en cada acción que 
realizamos de forma individual. Disminuir la 
contaminación que generamos está en manos 
de cada uno de nosotros. Para lograrlo es nece-
sario modificar nuestros hábitos para ayudar a 
reducir nuestros desechos. 
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Algunas propuestas que, si todos las toma-
mos en consideración, nos podrían ayudar a vivir 
con una mejor calidad de agua, de aire e incluso 
de clima son las siguientes:

•	 Disminuye y raciona el uso del agua y de 
la energía eléctrica. 

•	 Desecha los medicamentos en los luga-
res apropiados como farmacias y hospi-
tales. 

•	 Desecha las baterías y aparatos eléc-
tricos en los lugares apropiados, a ve-
ces las mismas tiendas que los venden, 
reciben estos productos cuando ya no 
funcionan. 

•	 Utiliza de preferencia el transporte pú-
blico o comparte con conocidos tu vehí-
culo cuando tengan un destino similar.  

•	 Compra productos locales. 
•	 Recicla.
•	 Reduce el consumismo.  
•	 Reutilizar los productos que aún le pue-

dan servir a alguien más en forma de 
donaciones o incluso podrías venderlos. 

Una vez que conocemos el complejo pro-
blema de la contaminación por CE, no debemos 
ignorarlo, plática con tus amigos, investiga y 
ayudemos a crear soluciones para que en el pre-
sente y el futuro podamos asegurar a las siguien-
tes generaciones un planeta sustentable. 
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